









julCiO: /Poi que le escuLÜms?. 

21. Otros decían: w I\ : o son pala¬ 
bras estas tic quien esr.i endemoniado: 

¿Por ventura puede cJ demonio ibih 
los ojos de los ciegos] 1 

SSr La oveja perdida 

(Mi. IB, 12 14; Ll. 15,1-7) 

Le, 5>1. Solían sjCéi Curse a Jesús los 
publicailúSy lüs pecadores pira curie, 

2. y lus fariseos y Los escribas, mur¬ 
murabais, duoendo: "lisie acog; - -a los 
pecadores y come cotí ellos*. 

3. Kn Lenices les propuso o.sia p.im- 
boli: 

Mi. 15,12 ¿Qu¿ os jwmrc:? 5i uno 
L¡c:ne den ovejas y se Se extravia lilla, 
/rica dejara las tiü venta y nii^'c en el 
montee Era en husea de Ea extraviada? 

[.ai. 13,4 Pues ¿quien habrá entre 
vosotros que, si tiene den ni-ejas, y 
habiendo perdido una de ella?, tío 
deja las nóvenla y nueve en c.l dcsicr 
lo y va en busea de la que se perdió 
hasta encontrar! n? 

5. y ana vez hallada la pone sobre 
los hombros* 

fi, y, vuelto a casa, convoca a lo5 
amigos y vecinos, dkidndoJes: 
K A legraos ron mi ge, porque lie halla 
tío mi ovej-i perdida 71- . 

Mr. 15,13 Pues, si logara haskcla, 

¡Fs tina vmlail ¡Ir 1 fe qcu* bsy intLrFElü-.y €ll 
uuiimií un í! r+íSLÜCa ííH|scrilL5«L> y a1“J7aílnr. 
í'rro debemes cocisokíiiiüs, pc-rquc JJlos 
heti'Jir» y Siacíí fl-nrlo lo poñWc pira que 1'jQ 
yuk j:ei:ik a i .1; y éü¡ L:-l r iIí> En qu« nnrsíT.q 

Htfvación que. cada reí q ue se ccm vic\ ll u:¡ 
pftc:arlíir, 1*75 baten licna-CSl ¡05 ciclos 

v ííh ¡ilhgra I cx_.i Ya LiiVbrsrlr i^l-^Khal 

La escás dos pae : .boLjs . h ¡.le. I u u [w:nJi 


eienrn que se alc^tArá por ella m¿s que 
por las noventa y llueve qué no se- le 
habían pe: dido. 

Ll. 15.7 Pues yo <jls digo que, de 
e.sla manera, en el cidoMJ'Á mayor k 
alegría pornn pecndnr que haga peni 
tcnck que por novemA y nueve julios 
que no necesican peniicnuiu. 

Til moneda perdida (Le. i5 : 5-1C) 

£r Pues ¿qué mujer que leuga diez 
monedas de oro, si Uieide unj. tlo 

■ Mi 

enriende k _u¿. barre la cisi y busca 
aiidadosanieuie Insta LJI-irL' 1 . 

.h Y en Liallandola, convoca a sus 
amigas y vecinas, diuLcndo: M A legraos 
eounugOy que he Judiado la moneda 
que Labia perdu-lu - ". 

10. Así as digo Yo, que harán fies- 
ia los -ingeles de Dios por un pecador 
que ’iaga penitencia. 

56 P F.l bifLj pródigo {Le. 13, 11 32} 

1". Anadio: "Un hombre fenía dos 
hijos* 

12 . el más joven dijo a 51 ] pc-idi'C; 
“dame Ea paite de l.i herencia qu-e ¡lie 
ct?rresponde w . T.es dividió la ñncienda.. 

13. Y pasados unos día?! ct jovéii* 
rcuniendnlo tndo, se mancho a uü 
lejano p^iís^ y allí roalbíLraio Leda ¿u 
fortuna* viviendo disoliieuueme. 

da V la de .a jnoüúdi L^LmvEJik, eiímí 
icn^n muy j 1 vivo b solicjoid de iiiícsrío 

5c:ric7E tni qut: mi híxv ]?HTibrní>.^ r \n 1^1 
camnanJQS JjLC caLÍúi y jjl - ^ JajJIjmm hn:i^ 
íft¡ cajcnino que conduce a la vida, líí pecE-:> 
31:1 l±f vatíriff ^ :>i:sc^Tnrm y Uac ? 1r>Jo 
CllíjjI-ü lSQí de Su jJiirlL p:^r.: i|m: no i[Mír 

damos. 
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14.1 Vapura de ha hcrEü gastado ix Ai \ 
so b revi n n mía gran hambre en aquel 
pi¿ ? y comenzó a sentir íifcesidid. 

15. Püi ello,. lúe y ¿e pn¿ú a servir 
a lles cmdadaiEO de aquella Lierra. que 
le cuando a sus campos pira apacentar 
cencíos. 

I ft. A Ib tlcseaha con ansia henchir el 
vientre de las algarrobas que comían 
lo 1 ; cerdos, pero nadie se :as daba. 

17x Volviendo en sí, dijo:: [Oían tos 
jonabros en casa de mi padre tiene 
pan en abundancia, mientras yo Aquí 
ine iTupCJ'ü de lumbral 

13. Me levyjiiatc c i-o A mi padre y 
le diré; "Padre, lie pecado contra el 
cieíoy contra tí. 

19. Ya no merezco ser tr.itado 
como hijo myoi Trata me- como a uno 
do tns jo maleros' 7 . 

2D. Y levanta udnso, se vino a su 
pndre. Cuando aun estiba lejos, le vio 
venir el padre, y, compadecido, 
como a su encuentro, y ibrazindule-, 
le tubrií] Je besos. 

21- Le dijo el lujo: "Padie* lie ptOA 
do cuerera ei cielo y cunLia lí" ya no 
suy diyno de sei llamado IlejO LLiyO*. 

22. Pero el padre dejo a sus ci iado¿: 
"ProiLlo. traed aqui el mejor y más 
lujoso vesudu y ponédselo; ponedle 
uej anillo ei¡ el dedo y unas ¿isld-diAS 
en los pies. 

1F.1 |"xn 1 Ti' nr¿ [>iífriK^ kÍ-:]i ii^r-j Ttivpi mjlU:t 
J Jlljo i. i'üL Je pide liu.aiildaLiicnic perde n , 
perene^ hace oempo qne 1^ ha pmhiiu 
dn; snlo pierna m r«in«iliaT kJ ^sI j-.Lii :iijm:- 
nble en que Uepa. El ra-zjor venido m el 

].i_r¡rr- y Je nr-r^mniiixi^ -k! anilln mu 

la pirdry ] ira:N i*j Ui llr.^lmi jí. iL: 


23. Y traed también el ht^erro 
cehadü y matadle, comamos y a légre¬ 
nlo nos. 

24, Porque este hijo mío esr^bA 
muerto y lia refucilado; se liabsa ¡Jífi 
d]do, v ha sido lidiado". L con esto 
dieron principio al banque-Lc. 

23. Id hijo mayor se- hallaba en el 
ampo; ya la vuelta, estando ya cerra 
de sucosa, cayo el contncrt^j de música 
y el boi Ir. 

26. Y llamando a uno de sus cria¬ 
dos le pregunto que pasaba. 

27. Pl le dijo; ""Tía vuelto tu hor¬ 
ma no, y tu padre ha m.imiado matar 
un becerro cebado, porque .o ha reco¬ 
brado sano”. 

28. Id se enojo y no ¿[nena en Lear; 
pero su padre salín y le llamo. 

29. Id replico, diciendo: "Hace ya 
tantos anos que te sirvo, sm jimia 
haber traspasado Lus nmncUlüSj y 
nunca me JisLe un cabillo paiA LáCéi 
uní lies La con lilis amigos» 

30. y A véiiii es Le hijo nsyo, que lia 
consumido Su tomín* con malas 
mujeres, le jimias un becerro cebado”. 

3L F-l le dijo: 1J TTijo niiío: Tu siem¬ 
pre esras oonjní^o y todo^ mis bienes 
soji tuyos: 

37 mas era jListo celebrar rjtfc ban- 
quftf y iTí\ük"iÍíifno , í 1 por cnanto cstt: 
l u kemiano lisbía muerto y lis nesu- 

í:Iuki: mj^:> i:Iü vu¿Lz Idi sandídzas hs usab^a las 
pCTStnas ^remrx^rbv, ]1Ib gMUlíí imli-m 
Hji i i 4 :c>ti Kxí jnitfs íJl’m^Lj.jlv. K jj : : .ixijjLL, c] 

uLidcü cíau al hijú recobrado cor mayor 

¿ ^1^ ípir: Ahí" huí**, 

niiwí-wT>rdtiiKL^ n?n ^:l piiCJtL'jr quC Vuelvo i 
Ej aueperjodo. 




r irado; estaba perdido y ha sido baila¬ 
do*. 

57. El rico Epulón (Le. lGjy-31) 

11?. HubLa uii hombre neo qoe sz 
vestía de púrpura y tic: finísimo Lino, 
y binípicU'-aha a diario esplendida- 
mente, 

2Q_ mientras que un pohrc llamado 
T.ázíiro, yacía a !a pnerra de su casa, 
cobinln de iílnrtras. 

21. Que l ía saciarse de las miajas 
que mían de l.i mesa del rico; y basra los 
perros amándose lam¡an sus llagas. 

22. Murió el pobre y lo llera ron los 
angeles al seno de Abrahan. Murió 
también el rimyfaf srpidiado. 

23. Y en el infierno., rn medio d c 
los tormentos, levantando los ojos 
vio a lo lejos-a Abra han ya Tj 7.a no en 
.su seno: 

24. y exclamó, dieicntlo: “¡Padre: 
AhriLiii!, compadécete de mí y 
enYiaiTLU a LÍCITO pata í¡UC, JCIQjandn 
la paula de su deda en ajjua, me 
icfre^que Ijl lecigu.ij pues me sbrn.vü 

Cuando Jesucristo decía-. 'Mouá y los 

tVij/rili*", 'v“ r-“ Irn.i js l.-t Riklia, s |M 

cu su mayor pañi era Dcnidj cscoca poj 
Moí sisy los pacías Y ¿sí en est-ajurobóla 
l.s íixpríísiíJii dn Abraharri: ""TÍííeiííii .j Moisés 
y Les Profetas", quería decir, que inr.hsi b 

fliNi:*, jjliíí 3m Itfíyefrjan. A «^Imk pala 
Ijc a; : L:-ip:.i:i Jl el n-..u oul z Ij Í^zL?Jjll iio I:: 
Vi^L.rrÉ r.-^:-!i, pcTQ que si Traicíta nn muerto-, 
kl Iíí bar iuil caso. Al na lia i i i,, pnr t-:l l: 11 □ 1 1 tt-l r ¡■: i 

]c iJ.il l _ que sí un Jijeen case a Lo que Moj.sk 

y lr^ prohíja dánm í-n ri "l^-il^l ¡J5f B Ijimporo 
Ij;i r 11 cuki : .jijuipu: r r 1 . 1 ±>.:i 1 1 :□ i I; i: muftrbcm. 
Que Los qu¿ lid cjcíli cu la liiblui cun¬ 


en estas llamas 11 . 

25. Le despüüdió ALiaLiii: ‘Hija, 
ucuerduLe que recibiMc bienes duran¬ 
te Lj. vida, y L.á^.jm, al contrario, 
malc^ y asi ahora el es aquí consola¬ 
do, mientras m ahí eres atormentado, 
?ó. Además; Entre nosotros y 
vosotro5 n hay por medio un abismo 
uilranqueable: de iueiie que Iuí que 
de aquí quuüeien pasai a vosuLiois, nu 
■¿el, zil Lampara de ahí p¿n¿. aquí™. 

27. "le mega.. pues, ¡uIl padre!, 
replicó el rica, que La eEJvdes a ua.su de 
icn padie: 

2o. puet tengo Lineo hermanos, a fin 
de que lus ^pecuibii, y no vengan Luiil 
bien ellas h, esle lugai de LoniieiJlas". 

2!í. Le leplkó Abiatiun: "'ikireia a 
MoiSéi y a lú£ EiüfeLas: que los escu 
elien a ellos 11 . 

30., No pitdce Abi-ídiaii: peto si 
qlf^uno de los muertos lucra a dios 
h ara n ponitcncia. 

31. T.r mspondíó: "íi a Mocsr.-í y n 
los Profetas nn Los remolían, aun 
c:nn nílo Iljs. muertos re.sndtcn, rnmpo- 
t:o Jí^í [Jaran ercidifo”. 

p-jc-j crcc-rna aL has in caso amiquc retucjita 
k:*; min ,- rt-uy h lo ■rr.vmpn.i^b^ d J'!i r angp-liy de 
Suji Jujjt (]1 ? 47-54; J2, tO-11) dinaiL: iLlí: 
que los pruicipcs de Ioe sacerdotes y Los 

jmliíis .-: ] v^r í[i:m r+isncnlíi ;i T.íy^ríij. rlwd^ri: 

“;Quc hajccLivos? Lnc licir.bjt k¿.ce mu..:Líos 

rnib ^r:^; si Ií-i driamiss asi i prlus ví n crpí?r 
i:u hl T . Y ]Jor ¿iKLricLiKEini rn^l^r a y 
ciisrar rciLiib:ía a Láznrc-. Lli vez do conver- 
lirsr v i Tr.r-r e-n Jíim'i.l, rpi “ “ m^N-rUr bis 

cmjLrLL'íft, cJlucIlil iikjLj=Ilh \ iijljLjj ib: inu:vo 
n los resfriados, para qw so vra la rorqjc- 

hJ^ 9 ¿3r \ ux LrjiTntynfis, qur injMinkü nr> ipii^-rr. 
: i ;j líuy 11 i iJj;-¡j n: ej^liii l|uh: b::-, j_Oii vceivj,. 














5S. La Oración (Lu_ 11, 1 13) 

1. Amntron qm: c:\iandci Id orando, 
al Terminar* le. dijo uno He ■ais disripel¬ 
los; “Señor, ensenónos a on^ lo mismo 
que jL:aci enséñe a ¿us discípulos. 

2. El les diio: “Cuando oiíiíj decid: 
Padre, santificado sea Lu nocnbie; 
venga In reino. 

.3. IJ-anos encía día nuestro paca 
siipcrajslnuna I: 

4. y prnióníinan nuestras pucados, 
poique fíi rn bien n as oí .re ís perdona¬ 
mos -.i todo el qnr ñas dobc:; y no nos: 
Éntmdrrzcas rn tc:nt-ición. 

5. Tr.s dijo tumbicn: “Si alaran o de 
vosotras fLivi¿:tu un amijjts y fuese a 
media nuche y le: dijere: Amigo, 
prístame iru* panes; 

(y. porque otro anuya cilio ajeaba de 
Lle-j^ar de viaje a icu casa, y icio Leugo 
nada que darle”. 

7. Aunque aquel desde deciLiO le 
responda: "No une molestes^ la pueiLa 
es La ya tenada, y uní diados e¿Lasl 
Loiiiíj yo acus Lados; nO puedo lésasi 
larcne a dállelos". 

3. Si el oLro poilia éú ILlüjúUj y O OS 
aseguro que, aunque isO se lé-- amare A 
dárselos por razón de su .umslad, :J 
menos por liínaise de su ícnpeUuIen 
da, so -levantara y le dará cuan Lo 
huKcire monesLe-r. 

Debemos inorar aquí lo qoe Jíjeroni 
l 11 l[ r! i süiiLlk y LixJo^ Iíjk i jillL:::-, 
Doclíjels de la l^lcs-a, que la oljcjóii es 
ab:.jjui.iJ_icnTe neersaria para salí-irse Pitá 
mmpmliatSii rpir sin iu ayudíi lL« Dkss iís 
iiEipE3hiL»k: ipw: píJcLiLUOS \0 l1£Cj' liS i-c ii cicl Ch¬ 
iles. i J ur¿ vencer las renraejonos ricccsuamcs 


3. Así 05 digo yo: “pedid y se os 
dará; buscad y hallareis; llamad y se 
cj* abrirá. 

10. Parcjuc IíhJo aquel que pLtic, 
rnrrbr:; y qnirn busen, halla; y al que 
ILimti 5C le tibi e. 

11. Quien de enrre vosotros* sj un 
hijo pide pan a su padre, ¿acaso 1c 
daia una pitd:a? O si le pide llll peí:, 
¿en vez de! pez le dacá uua SecpLenl-e? 

12. O si Le pide un huevo, ¿poi 
ventura le dará un escorpión? 

13. J^ues si vosotros. siendo inalus^ 
sabess dar cosas buenas a vuestros 
lujos, ¡cuanto en as vuestro Padre que 
está un los cielos dacá el Espíritu 
San Lo a las que *e lo piden? 

El juez inicua (Le. 13, 1 3} 

1. Y les prupusú una pai ábüLl 
sobre b convemenaa de o raí conu- 
nuamente y no desfallecer. 

2. "Había en aerea ciudad luí ¡uC 7 
que no leiiuá a Dios Eli respemba a los 
bombees. 

3. Vivía en aquella misma ciudad 
ufiH viuda* que vino a sil casa y Ir: 
dijoií “liadme justicia contra mi 
Adversario 11 . 

4. Duiance algún Tiempo el se 
negó; peí o después pensó p.ira sns 
adeuLios: Aunque no cano a Dios ni 
i espeto a los hociibies, 

U ayiirlji M£:lhuF iIíí Diem 3 v Diíuí tií: l^iticmlL^ 
7.ix nyujdü. mis que _ aquellos quo se Lo pidón; 
por rsuio. dice Szjí Li^oríc- ¿ S¡n ry™-ir;n n¿i 

hjiv Pcit kíL« ^jiiIx? 

no cL^jjnj ili: u^Lif: "'E. que cjh deiEF.mjcn- 
cc se e-iHíi. y cf que no oe. 1. íimairiínir y- 
condona 0 
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5,. Snl embaído, como es La viuda 
ciit* impurluH», Le liaré justicia. fiara 
t[nt: Jejo de venir a molesta iTne”. 

ii. Ved, añadió el Señor, lo í]iaci Hijo 
osrc jnc^ inicuo, 

/, Y ;DJos no liará jusack a sus 
escogidos que ckmail a h. dia y 
noche, aun cuando lus liajja esperar? 

B. Os aseguro que no tardara cil 
versarlos. Pero, cuando vi mere eL 
Hijo de] hombre, ¿os paruce que: 
hallara fe ^ohre ]a lierra? 

5^ La resurrección de Lázaro 
Un. 11, 1-7] 

1. Habla un enferma ],m) de: 
ticLania, aldea de María y ib: María su 
hermana. 

2. Esla María era la que ungió al 
Señor coi] un ungüento y le enjugó 
los pits con sus cabellos. Su hennaiíu 
Lazar o esLaba enfermo. 

3. Las hermanas le enviaron a 
décn: “ScirOi, el que amas es-La enlei 
icio'". 

4. Jesús, cuando lo oyó, dijo. “Esta 
eníeimedad no es de mu ene* sbio para 
la gloria de Dios- para que el 1 lijo del 
honibie sea ¿loiiíicado poi el". 

5. Jesús amaba a María y a su lie: 
mana María y a Lazare. 

6. Cuando oyó que es Le estaba 

"íc f'K.hz'.iViü^ i^úiir/f.' Mjfuíy >:r.' ¿;ki 'L:t¿2 itízikt 

zo ".Jesús no noces jaiba csrar ülLl 

p^ra mrjir ¿a I _iz.aro, if> pifio curar i]¡Uan 
ita izirno ul l:ti jiJd dd CwiLiir i:iu y ^ l>Lplkí. 

Pero h juucnc de Lázaro era cercen* cuco. 

Si Jesús irubk'ra hitado m titania, nn V 
liuibitírMii pbírmálicLíi qu« Id :rnnir: y si 


enfermo, ye quedó aun dos días en el 
mismo lujpr. 

7. Después do pisados estos, dijo a 
su* discípulo?: “Vamos orra vez. a 
Judea* 

í¡. Le dicen SuS dkcípulus: “Maesin; 5. 
liace puco que lns |udic;& querían aps> 
drearte, y ¿quieres volver allá?. 

9. Jlisíis L i\s respondió: “¿Piiíís qué? 
¿Nu son lLh:í: la* horas del día? El que 
anda de día no tmpiosi a porque v-c k 
[uz Je e*U: mundo. 

10. Pero si uno camina de noche, 
tropiezn porque no time luz”. 

1t. Dijo ésto y después añadió: 
11 [.azaro, nuestro amigo, duerme: 
pero voy a despernarlo”. 

12. Dijeron lo.s discípuLos:: '"de-ñor, 
:;¡ dutume, sanara”. 

13. Pero |e\sus había hablado dt: „su 
inuerle- y c-lloi pensaban que hablaba 
del sueíiu umíuilJ.. 

14. EiiUjiiLeü JdiLi¡; l^s Jijo u.ara- 
iliíiiie: “Lá.i.iiO La lime-i Lu, 

15. y me adégiú jjoi vuauLrüi de mj 
hibei' escado idlíj p4i n que creáis; peí u 
vamos a él". 

lí>. Haronees, Tomás, el llamado 
Dídmio, dijo 4 sus ooiidiseípulos: 
“Vernos iajnbic.)X hosoiíos y ¡iiLiia 
mos cüü ti": 

17. Cuixndo llego Jesús lo encomió 
ya COil tu alio días en e. Seyulciu. 

lie? IiiíLÍííki rrnsifTLii Iim:-.I j t*:n]|htfr/.jr a :lí*:;L:-ífili” 
mú ole-r, no se hubiera visco im cbío el 

mrljigrni di* li iv.Tirrn'ncimr, ípir- fui 1 b 
cÍh: rnuL:lu.3ñ u-tyeran kii E!. Va: «smi 

quiso «cor Ameme, ce re o Hipo a sus discípu¬ 
lo: .-ñr^r.'h yh j:- j r?i J , rr.iCrr.*r ¡-íyi hizkrr ^ 

ri^ iii'j'j., VlZTu: .-yKr ltoel\ " (11, 13). 
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1&. Esta Bc.tiin.iii cera, de JenL^Srn, 
como a unos quince estadios. 

1 ? Y habían venido miudiOS judíos 
a c\i'A3. de Müe"Li y María para ouiiiaj- 
krlíLS ptu-j.li hermano. 

20. M,i rta, lui^a qn e tjyti n que 
Jesús vcnííi h le síiIí o a recibid y María 
se quedó en c^sAr 

21. Dijo, pues* Marra a Jesús: 
‘""¡Señor., si hubieras estado Aquí no 
hubiera muerLü mi hermano, 

22. bien que esLoy persuadida de 
que aliura mismo Le CuiiOedci i DiOS 
cualquier cosa que 3e pidieres 1 '. 

23 Le dice JesuS: "’l u berLuatlO 
reiiiCiLai A”. 

24. ‘Le respondió María: sé que 

resuciiará en la resurrección universal 
del utlnnú día - ". 

25. Le dijo Jesús: “To soy ia resu- 
rreceión y 1¡* vida: quien cree, en nn, 
aunque- hubiere jnuerro. vivirá; 

76, y Todo Aquel que vive y r.rcc m 
mí T np morirá para siempre. ¿Crees 
TV csto? 1 ' 

27 Respondió: “jOh Sennr!, sí lo 
erro,, y que ni eres id Cristi el TTijo 
de Dins que has venido a. 
inundo™. 

60. Jesús lloró (fu. 11, 2B 37) 

28. Dicho esío (Marta) Mamó a 
Mítrfa ?u hermana, y le dijo rn señ e¬ 
ro: :: F.’. maestro está aqní y te llama™. 

29. Apenas cJla oyó esto, se 
levjiíicó apresu radsmenre y W a 
exuCúiLUHiU; 

30. Puique Jesús no había ejitmdo 
Lodavia en la aldea, smo que aun esia 


ba en aquel mismo sitio en que Marta 
Je había salido a recibir, 

31. Los judíos que esraban con ella 
en la casa cunsolAnd-oLt, cuando vie- 
ron a Mana levajLlur.se y salir |mjap¡- 
tadamente, la .siguieron, pensando 
qno Ebíi al sepulcro a ilnrar allí. 

)2. Apenas Mogo Mari a a donde 
estaba Jesús, al verle, se arrojó A sus 
pies y le dijo: “¡Señor, si hubieras 
estado aquí, no hubiera mu erro mi 
hermano 11 !. 

33, Al vida Jesús llorar y que lio 
taban también los judíos que. la acom¬ 
pañaban, conmovióse en su alma y se 
conturbo. 

34, Y dijo: “¿Dónde le habéis pues¬ 
to? Le. dijeron; “Ven, Señor y lo 

* 

veras . 

y?. Entonces Jesús sr le íir rasaron 
Los ojos de Ugrinriíis- 

líi F.n vista de In ■ni;il 1 dijrmn los 
judíos: “Mirad enmn Ir amaba*. 

27. Pem algunas de ellos dijíTon: 
H^ues este cgcucr abrió lew ojos de un 
eiej;o tb: nadmíenU^ ¿no podía hacer 
que Lázaro no munusc?". 

La resurrección [Jn. 11, 38-4b) 

3S_ Jnsus ? cünruovjdo de xauevo uile- 
noiTnrnte. Il^ja al sepulcro. Era una 
caima, y sobre ella bahía una piedra. 

29. Dice Jesús: “(Quitad la pLcdi^i*. 
l.e dice Maitsn “"¡Señor ya huele:! 
T.lova cuatro días* 

4Ú. l.e dice Josus: “¿No te he dicho 
que si erees vera? la gloria de Dios? 71 

41. Quiraroji n puesja piedra, Jesús 
enionees levamó los ojos al cielo y 




dijo: "Padre. Le doy gramas porque 3 
me has eseuebado. 

42. Yo albín quo siempre mr oyes - ^ 
pero Lo he dicho por esta muchedum¬ 
bre que me iode;q paca que crean que 

I.U. mt 1 eUYLüLe". 

43. Dicha esL-n, gnin uoil voz muy 
all.a: w ¡ Libara, sal .Lien? 77 

44. Y al instarme el que había 
rmmi-to, ai lio fuera.. ligado ■:!■::■ pies y 
man oí ron fajas, y taparlo d rostro 
ron un sudario, Ins dijo Jesús: 
“DtsqTqdlc y dejad Ir andar 11 . 

4h- Muchos de los judíos que 
babían vellido 3 rasa de Míiría, man¬ 
do vieron lo que. hizo, creyeron en 

Fl 

4 f>. Pero algunos do ellos fueron a 
Jos fariseos y les dijeron lo que había 
hoeho Jrsiis- 

61. Consejo de los pontífices y 

fariseas (Jn. 11, -17-51) 

47. Los príncipes de los sacerdotes 
y los í ¿ciscos reunieron, pues, el 
sanedrín y dije ton: “¿Qwc haremos? 
Este hombre hace muchos tndafti os; 

48. Si lo dejamos así. iodos creerán 
en L¡, y vendrán Jos romanos y des¬ 
truirán nuestro templo y nuestra 
nación 1 '. 

'4y. Peí o uno de ellos,, Caifas que 
era el imnü saetí elote «queli año, les 
Jijo: úsoicos no eniecideís nada. 

¡Olí iiunniKiieit de las que anee Ja eviden¬ 
cia se rué pan a creer! ILcconocen que, presto 

£|iif- hjanft píirlmlíisnx Enihgrci^ ítt lugicii quei 

uiiliis L:rcun etj F.!. ¡Y elJns l ij ve>. de cjcüj ? 
csíuü rccouaceu que es le- Ecnsaio, deciden 
tti jija rio- pjr? qiip mi h milagros! Y jiinrdi 


50. comprendéis que 1 os con¬ 
viene que muera un .salo hambre por 
d pueblo, y no que perezca roda l,i 
nación ”, 

5 L Esto no lo dijo por sí propio* 
smo qiie. siendo sumo saceidoie 
aquel jilo-, profetizó que Je^os hiJhí-a 
de manr por la. nimón. 

52. Y no solamente por d pueblo, 
sino lamhirn pin muflir en uno a 
totio^ los hijos dispersos de "Dios. 

12 a 9 T Ta bien dase enterarlo un gran 
mi mero de judío* que Jesús rsfabfl 
allí, vinieron na solamente pnr Jesús, 
■ino también por ver íi Tazaro, a 
quien había resueitado de entre tos 
mi ierros-: 

ÍO. Por o.sto ]os principes de los 
sarrrdntrs resolvieran matar también 
□ I.azarea 

11. pues miirhos de los judíos se le 
iban y par causa de el creían cu Jesús. 

11,53 J^csíie aquel din determina¬ 
ron matarlo. 

54. Par esa Jesús no andaiia. ya en 
público entre los ju-usas, sma que se 
fue Je allí a la región cercana al desLer- 
Lo ? i uní vilLa llamada Efram, y mcira- 
ha allí tan ms discípulos. 

62, FJ más grande cu el Reino de 
los ciclos 

Me. ^,35. jesús. llamando a tos 
doct : tes dijo: ^Si alguno quite e sei el 

uojü El deciden Linear cunóieLi el rcsci^o de 
su infinito poder, como si qvicn lo mu-cito 

niiü vtí/. •::i j:-l ricL hj yu kiLjIka ti^ijni/Jtricti i 
eorrouipcjse, íiü lo pudiera rcE-ucicar una y 
mi] voLts. c- indiisn, Jtapedir qve jttj tieta, si 

.□!,n In^rj U vidimljuj il^OmN. 
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pnmera, que se haga el úlliino y él 

servidor de tndos”. 

36, Y tomando un nifici, lo puso en 
medio de ellos y, abrazándole, les 
dijo: 

Mi. 18,3. “En vérílld OS digo: Si no 
ns volvéis v ha-LE-s como nuios, ilo 
entrareis t:n el Rsmc] de los délos. 

4- Quien se haga pequeño como 
Cote niño, ése es el mas grande en el 
Reino de los ciclos,,. 

Le, 9,49. Pues d que entre voso¬ 
tros -sea el más poqueño* eso es d 
mayor. 

Me. 9 ? 37r Quien recibe a uno do 
estos niños «en mi nombre* a mí me 
recibe; y el que me recibo a mb recibo 
al que me ha envkdo,-- 
Me. &,34 jesús, convocando a la 

multitud, jnnríimcnrc ron sus discípu¬ 
los* ks. dijo; *5i al^nno quiere venir 
en jios do mí. nieguese a sí mismo. 

T.C- 9,23- Tome cada día su mi?., y 
sígame. 

Me. 8 a 35. Porque quien quiera sal¬ 
var su vida (en este mundo), .a per¬ 
derá pana siempre; y quien pierda su 
vida ¡>or mi y l:1 Rvangelúj, ¿se .a sal¬ 
vara ¡?¿zr ¿2 siempre. 

.34 Porque, /de que": le sirve aJ 
hombre ganar rodo el mundo, si pier¬ 
de su alma para $igmf?rFJ‘ 

37, Y Sí U perdiere, ¿ qnó podrá dar 
a cambio do su al mu psirtc -re^turlzi 

Le. 12,4. A vosotros que sois ñus 
amibos, Yo os digo; ^No tengáis 
miedo a los que matan el cuerpo y f 
Leudo ¿SLO, ya no pueden hacer mas. 

5. Yo os diré a quien debéis de 
temen Temed al que después de- qui¬ 


tar la vida, puede arrojar al Lníierno. 
Si. os lo repito: a ése es ai que tenéis 
que temer" - ... 

S. También os digo; “A quien me 
reconozca delante de los hombres, 
también el Hijo del hombre le reco¬ 
nocerá a él delante de los ángeles de 
Dios; 

9. Mas a quien me negare delante 
tle los hombres también Yo le negare 
delante de los ángeles de T) ios"--. 

Me. R..3S. Porque si alguien 50 
avergonzare do mí y de mi doctrina 
ante c-sfa. generación adultera y peca¬ 
dora, también el íTüq del hombre se 
avcrgon7ara ele el ruando venga en Ja 
gloria do su Padre con los Santos ánge¬ 
les... 

Mt_ 1^,27. Pue*; el Hijo de' hom¬ 
bre ha de venir en la gloria de su 
Padre, non los angeles de Dio. 1 ;, y 
entonces retribuirá a cada uno con¬ 
forme a sus obras... 

Le. 1.3,23. Uno le pregunto: ^Se- 
nor: ¿son pocos Iljs que se salvan? 1 ' Fi 
le dijo: 

24. Esfíirzaos a entrar por .a puer¬ 
ta estreuliUj porque os digo que 
itjulIids serán los que busquen entrar 
y nt] píxírán... 

Mt. 7,13. Fnlraíl por La puerta 
angosta: porque ancha es la puerta y 
espacioso el camino que eonduee a k 
perdición,, y son muchos los que 
cami nan por ¿3. 

14- ¡Oh qué angosta es la puerta y 
escrechn la senda que conduce a h 
vida, y qué pocos son los que aciertan 
con ella...." 
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éi_ 1_ Je.su* benJice a Itó namlS- 
(Me. 1Q n IMíi) 

15. Quima presentirle unos 
míi-us para. que 1 ü LoCait; peto los 
íli.Kuqmkjs, paredendoles yjíc r/tuichia 
¿vjíi, los reprendieran. 

14. Coma la viese Jesii.^ sí: ¿1].-- 
gUSTOT ÍC5 Hijo- “Tjejsdl que \as niflív; 
se úccrqi.icn a m i y no *e la impidáis: 
porque de los que so a romo ello? rs d 
k-ei:io di los cielos, 

15. Yo os aseguro que quien no 
ieuibe il Kíriüú de Dios como un 

Tunrj. na entra:-i e:l él". 

lt. Y aUiazaEidolos y pojvoicio Us 
ijlUíu^. sobie ellos, los bendecía. 


Las jj-_J-iÍlóe- dj les Liir.c s israclira^, desec- 
d^ impMrjir lSm] Lttmti TaimuLurgi.i unu 
|ilut:i u ,!-ijl r Ll y¡u\L Su i- llujCS. SC lai llevaban 
para -íjUC Id? imjnisr^n Ijh; rmncu y ltu; h<m 
cli]bírM. 1.Mjyv-.lHjÍL:;. -l: i_y Luido qi _t úqucJ 
barullo molestaba a Jesús, tr_ii.ih.-n dr di-n I’ 
Ptirni Jt^^LV ? l:I AiiijijL-l ik Ja, LdCiOtúCia 
y el c-jiidor anfttlícal de los pequen es. lc-s 

dijo ixw L"; i-3-i'.'c -xt jü íír^'iií^ ^ mí y 

tj,\i .■.* í» t^xih ¿e¿s r parase de íes que se?? íctjlt- 

j'JVií "f íawPJwAñr eitis r* Jrr ¿k 

Y I oizf’i::- Jnzo aquella sevcríslma aiirma- 

CLOZ, qjlie dcbrri.-í lnjitr-i'm i is Imublar: Yn íh 

.'j'rjr: i^jV-Tl tym f+jíjÍy: l/ j l i!lij:--ji.> dt Diu* 

tome a?? ynfiv, ne oafrura e*? él". 

“ [tiüfj'imfi .z ¿iv immiídtftj y í¿^Jjtytl-t ¿ i:;-*' 

Ll diabic se despeno desde lo tt^í alio 

Jp1 liplo, pirvi^rrifTil* ]ii yr su wilwírbL. 
"JYfrrr¿¿fí .i ¿a- pihídjHO, di? hZíS ¿>úf:úS-, y 

eyisídzo a fos- humildes" (Le ', b - 1 ) 

Por C'?i> di^ i-i J'E A]srwílol: "Tmraf uridn: 


ti mayor cu el Reino de Jos 
cíelas (Mi. 18, 1-5) 

t. Por entonces se. íieeTmanan los 
discípulos de Jcsu? y le dijeron; 
“"¿Quién ís el mnvor en el Reino de 
líJS Cáelos?'". 

2„ Llamando Jesús -a llu miió, _e 

puso en media ck ulk^y íIijíj: 

5. HL l'n vt:rtliíl as d];jn:? n st tlíi -os- vul- 
vírrris e h[í:ií--rí:is como níncM. na 
entra neis en el Reino tic: ía.s cicilos. 

4- Quien sr humillare mmo es ti: 
niño, ese sera el mayaren el Reina ¿1c: 
los r.idos. 

L i. Y quien recibiere a un nifií] 
COi""iO esre c-n mi nemhre, a mí mt: 
recibe’'. 


T^ifíiA dr rniÉzmjúm.'Ji-*- «zltv i-r.i.'-r.iLTriv nn 
.MA¿tr^Vjü r ¿,í7m ALtiT.vád&idoós í¿ íes hstmifdesL 

No j"fW?J¡ HP Qf?xnmTz" (Rm. 

12,1SJ- 

¥ ir .iLi Pedro OLiodja: “j'ivri-Pí^ ^ 

rrH.u JUwia j«.ir.i;v^-H "iC'ú.l- tbjsLü j ntj- 

s\*berbsos y da su pr^eivi .v hs (l 

Sf*)-. 

E-"kus ceü .ll jüJ i ccojr.c/.dac.cn del 

!Señcr: Ai- mij fi¿*r ^j-jj j i 

i - .:! ^KTHHura" (M L. í t . 2 ^) Y liLidi/.'i: 
"A/ smzyü j ¿fc -íMSOZrOS, ijiiVL Mi 5T^?? 

>Í¿J?7 L- 1 CJi -1 í .■'J/. , ¿l ^j! Hyi¿i" T:'’i':TJ ífU7T¿2 

ji e-'j' ^Y: 1 rirjrinjjJL:, jtTsY >V¿^.Yi i 2:iYLí'-j ' n (Mi. 
23,1 i). 

Pr>r l-ii :-itémcL n.-s ai Ij u:■ :>.:■: "Hk7tuÍ¿£¿w^ 

ünrXíí (tí SdiiTi r tí új- ewjdíiJfíJ (-•£- 4.10). 

La soberbia es el pecado ¿Jinbiilim ]ior ^1 
rpii* rAvó Sv4,UiiJí^ y IíkJimí Uia L^pjjilu^ 
lm ni l:I. I.lwí Jjlu uePIls 'ijj'^iiicaj j ó corazón de 
I eiLLiisie y sen ms proiepílfíft. ^M^rriíiH 
hnrnildra í rymr> niium ? y fmLV nii^ piOLúgCjn 

r.n lililí i:: l u 2 illiu^^ijji'tí. 








64, Fl [oven rico [Mi. 19 f 1*6-30; 
Me. 1.0, 17-51; Le, IB, IB-30). 

Me. ID, 17 Saliendo al Lamino, 
corrio a Pl uno, que arr-rsrli liándose, Ir 
pregunto: “Mívestro bueno, ¿que lie 
de hacer pm alcanzar h vida eterna? 

1 ÉL Jesús le respondió: ¿Poi que me 
llamas bueno? Nadie es bueno ¡mío 
sóio Dios— 

Mi. 19,17 "-Si quieres enlrar ltl la 
vida, guarda niandaiiJieEiLos*. 

13. Le dice: "¿Cuilcs?= Y Jesús fue 
diciendo: 'Wa .¡y ctfmdejw 

iuh-fhcnw^ 720 n?harJs i mi ¡jí es 
Lcs¿imamt^ 

1?. honra a ü¿ padre y a ¿tx i* 

¿írr^T lí ím prójimo íu™ xí i!r mú-mr/ 11 . 

20. Le dice el joven: 

Me. L7, 2?, “■ Maestro. Lodas es Las 
cosas las Le guardado desde cm juven¬ 
tud". 

Ml. 1.^21 Jesús eEiLouces le miró 
fijan lente cOil Cairnü. y le dijo: “Ueia 
COia Le falla, 

Mcr 19,21 Si quieres sei perfecto* 
ve ? vende tus bienes y dalo a los 
pobres, y tendrás un tesoro en el 
cielo. Después ven y sígueme*. 

22. Cuando el joven ojro la res 
puesta, Se mai-cho trille, porque era 
muy I K'ó. 

Ml. 10,23 Jesús «rilando una mira¬ 
da en derredor,, dqo a sus discípulos: 
^jt^ue JificilnienLe entraran en el rei- 

Fs «posible que un csrocllo pueda. p 3 s¿T 
|¡or kI Ljjí> lU: .irua giJja^ ^iiíí^i ^ irripnsiblt. 
que un rico con seLu sus fuerzas se pueda 
salvan 

‘TdJ'd JiT- Aumr^m: i!*- jD^TTJ p/irtf 

UiSr ¡TúlÍli ¿i pó*¿t?le" “ÍSLÍl diicü MUL : : .LIÍ la 


no de Dios los que tienen icqueiLas!”. 

2 4. Los discípulos se admiraban de 
sus palabras. ] h uro Jesús volvió a insid¬ 
iar, diciendo: “] Hijos mi™! ff^iaé Hiti- 
ril es, que entre r.n d “Reino de DlOS 
i os que jporico sti oonii ms en Lis 
riquezas!'- 

2:i. Es más ¿áeil que un camello 
enLEe pOr el ojo de mía aguja, que un 
rico en el Keiuu de Deüí^. 

26. Ellos se asombraron más, y 
deci.an entre sí: “Entonces ¿quien 
puede salvarse?”. 

27. Pero Lijando en t:llos Jesús su 
mirarla, lev dijo: “A los htimbres; sí es 
Émptisible. mas no a Dios, porque 
para Dios leído es posible:”. 

28. Entonces Pedro comenzó a 
decidí"' "Pues nosotros hemos tlejado 
Lodas las cosas y Le hemos seguido..." 

Ml. 19,28 Jesús les dijo: "En ver¬ 
dad u* digo que vosotros^, los que me 
liabeu: seguido, cuando el Hijo del 
IioiilLu e se 5ieiiLe en 5U LroiiOj L am¬ 
blen vosotros os senLareis e:i duce 
le onos pata íuzgar a las doce iiihus de 
limeL 

29. Porque todo el que deje casa, 
hermanos o heimanas^ psdie o 
madre^ o mujer N o liijos o oerias poi 
i]n 7 ieCibui el eieEiLO püi - uiso^ y pose¬ 
erá Lí vida eterna. 

Me. 10.2 r / Ln verdad us digo que 
no tía}- nadie que baya dejado casa o 
hermanos o hermanas, madre o 

*ywh de Dios no pueden salvarse lc-5 tícos, 
■?hTí3 LirripiKMi Icxi [Jübríiii, [kitchim Jp^LicmUi 
1 tedos di IC: .■-¡Jj'. :j^-L¡' iV yodets ,W ñ ijll. 

] V,:-) Psra sahumos textos neresEramos h 

yn l;I.- i ilti Dicií [[un Ipn:jmrli-i3:4 a listín m.1 

que se la pjcL 1 . coa coufliLizay peisev.jc ijLLja. 
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padre, hijos y campos por amor de mi 
y del Evangelio, 

30. que no ieciL¿ el céntuplo alio 
ru, cu ctíLl 15 1 li 1 'J.i.j. ctl ca-Has. IteriiLaiiUü 
v hermanas, y madni 1 ;, htjíu¡ y junLi- 
mcilí rom persroiri nn es, y rn d ot.ro 
mundo la vida eterna, 

31. Y muchos de los primeros 
serán los íikcixlOSj y los. últimos Sí:áil 
lus pmnéiuS"’. 

¿5. Curaciones en sábado 

(iLi-. 13 y 1-1) 

10. Un sábado estaba enseñando 
en una sinagoga 

11. y Labia allí tina mujer <jue 
Lacia dieciocho años padecía una 
etUermedad originada por un espíri¬ 
tu,y estaba esicorb;ida,y de ningún 
modo podía hrotmar la cabraa. 

13. Al verla Jesús, la 1 faino y 1c. 
dijo; “Mujer, quoda libre dn ro enfer¬ 
medad 11 . 

13- T.c impuso las míin-os y al i ru¬ 
can re se endere7’j6, y glorifirühíi a 
Dios. 

14- El jefe de la sinagoga, i idigna¬ 
do de que Jesús hubiese ourado en 
sábado, dijo al pueblo: “Seis días hay 
destinados .il trabajoi en esos días 
podéis venir a curaros- y o o cr día de 
sábado 11 ; 

lil jefe de h sinagoga. un fariseo, no 

ali^nÉli: m 4a niracníin. a la TnamÉirííLai mi^r 
vljjlM. bii ilivniii, OCzCf SC ¿raspe 1 1 pi.Hi Ja áLJj- 
rciiir violín:ion Je1 sábado y, nc anaiénd-o- 

.í tl j pr l vi■ Ju t a TVmjk. nqumiltf .; la gmétf. 
Jtauí 1 l I 11 .Í.L luIIlu, 1 ijúSIcajldú. COu luí iic \\u- 
iuquio cornado de su mi ¡rio o modo de pro- 

cedet-, \? incPT^^iii^TH ia y ¡La ihrrt'va i\r lus 


15. Mas el S^íiQr, dirigiéndole a el 
Ííi palabra n dijo: “;T I i potaras!, ¿cadíi 
tino de vosouos 3iü sucha el buey c 
su del pe^ebrt. j.L*3iL¡Lit ¡sta ¿ábii- 

do y lo lleva 3 abreviar? 

1 ff. Y 2 esta hija di: Abra han, a 
qiiícn, CO-iTio vc.i.S-, ha tenerlo at^díi 
Saranes por espacio de cUctíocbo 
años, r;jio sera permitido desatada esi 
sábado de esios lazos de su enieeme 
dnd>_ 

17. A palabiaS quedaiuu avti 
gu Tizados lüdui u.b Lüii Ltanut. y Lodo 
el pntbío se cumplz-d;.! d-e su¿ ¿lorio 
sas leotnoTiesL 

Le. llj 1 Otro ¿abddu Jetus fue a 
OLMTJjL-r a cas.i de un fariito dt cj.Lt- 
guríay le c-IllLm ubservaiidu. 

1. HabJa. delante de El un liidrúpi 
ct. 3. Y Lomsndu je^üs h. palnbE^i. 
hablo a los JucLores de L-i Lty ai lu¿ 
fariseus 7 diciendo: ~^Es líeiio o iio 
cxurai ti. sábjdor. 

4. Ellos guaidaiúii silencio. Y jesús 
habiendo Lomudo al hidrópico, le 
cliió y k despidió. 

y. Dirigiéndose despajes a ellos, les 
dijo; “¿Quien de vosotros si su hijo o 
su buey caen en un pozo. no le. sacad 
luego aunque sea dLa do sabnuío? fe Y 
ilü SaLíajl qué leipüüder. 


fariseos, que no tienen esenapub ds 1 q^' 
brasil jr >. ile'.nuEi.vH iJirl :-;m IijlLii pu: .\ c:uiilar 
ác suí bcsoLij, y JtciíSEíLü cuando se ~jx-.ro. de 
librar y airar c~in una ^enalb p.íl.ihT.q ií r.ijn 
itn fililí ^vln a i]iej ?ií>I utí limajífr efnl^rrriM 

hajü Ja esclavitud de í^aca lws Lace ya diceio- 
ebo años. 


1JJ 







-Vi 





66. Los diez leprosos 

(Lc.17.tH9) 

11. Yendo Jesús Lamino de J tfrusa- 
lfin, paso por entre Semana y C]n.]íLúa. 

12, Ai entrar en tina aldea salieron 
diez leprosos a su encuentro* que se 
detuvieron a distancia, 13. diciendo a 
voces: ^jesús, MsesLro. ten campa- 

üüfi de nuautrui^. 

14. Al verlos, lea dijo El: "Id a pre¬ 
senteros a los sscenhDrtes*. Y mientras 
¡han, quedaron limpios. 

15. Uno dr_ filos, sintiéndose cura¬ 
do, volvió glorificantlo a Dios en alta 

YO 7.., 

Id. Y se arrojo a los pies de Jesús 
dándole gracias. F.ste esa sam irisan o. 

17. I.o dijo Jesús; "¿No quedaron 
limpios los diez? ¿Donde están Jos 
oíros nueve? 

IS. ¿No hubo quien viniera a dar 
jjracías a Dios sirio este extranjero?*. 

19. Y le dijo: “'Levántale, anda. Lu 
fe Le ha salvado*. 

Curación de otro leproso (Mr. £, 
2-4; Me. 1,40-45; Le- 5,12-16). 

Le. 5,12 Hallándose El en una de 
aquellas ciudades se le presentó un 
hombre Heno de lepra, el cual at ver a 
Jesú^, se posno a $u& pies y le suplica¬ 
ba, diciendo: "¡Si quieres, puedes lim¬ 
piarme!” 

Me. 1,41 Movido a compasión, 
fesus extendió la mano y Locándole, 
dLjo: "(.Jnieru: queda limpia*. 

42. Al momento desaparee i o la 
lepra y quedó írura-do. 

43. Y" e.o seguida lo despidió, 
dicicndoic: 

44. “jMira, no se lo digas a nadie* y 


vere, presenrare al sacerdote y haz por 
iu curación la olrendi que prescribió 
Moisés, para que les sirva, de tesUmo- 
nior. 

45. Pero ¿I, una que se fuc ? 
comenzó a proclamarlo muy alto y a 
divulgar ei suceso; de manera que ya 
no podia entrar públkámente en las 
Ciudades, iinú que se quedaba fuera 
en los parajes. desiertos, y la yenLe 
acuuia a El de texlas partes. 

Lo. 5,15 Cada vez su fama se 
extendía más, y concurrían numero¬ 
sas gentes pera, oírle y pera que Ies 
enrase do sus enfcrmetladcs. 

1 ú. No obstante, El por su parte, se 
retiraba a los parajes solitarios y hacía 
allí oración. 

Otras curaciones (Mí. 9 n 27-34) 

27. Partiendo Jesús de ahí, te siguie¬ 
ron dos ciegos gritando; “]TTijo de 
David; re,.n compasión de nosotros!" 

2®. Al llegar :.i rasa se le. aceren ron 
Jos ciegoSn y Jesús les dijo: '“¿Creéis 
que puedo hacer esto wif 
T_ e dijeron ^ ¡.Sí. Señor!” 29. Entesnees 
tocó sus Lijos, diciendo: :L Hágase en 
vosotros según vuestra fe*. 

30. Jesús les ordenó severamente: 
“Mirad que nadie lo sepa”. 

31. Pero ellos, apenns salieron, lo 
publicaron por toda la comarca. 

37. Cuando apenas había salido, le 
presentaron un hombre mudo, ende¬ 
moniado. 

33. Y iii ojando al demonio, habló 
el []iudo : y Di gemes macavíiD-dbs, 
decían: ^¡j aínas se Libia vcsLo cosa 
semejante en Israel!*. 







67. Zaqueo [Le. líí, 1-10) 

I. J «L"j-;yi_s cnLró c .n Jencó y comenzó 
a rm7^ir la oiudatL 

7 r T_Iit hombre llamado 7aqiJCü n 
que er¿ ¡ele de publícanos y con 

IE]Ui.tlO diEltE 'Lj, 

3. iTLlc:nlulia ver quitín Liria Je™*, y 
n ü lo logra bu a causa tlel gcnlnti, por 
^crde -.".o iT.i rsTiirm íi. 

4- Folio a conrcr hilara .simarse en 
lugAE - avanzado y ¿e subió a un sicó 
moro para verlo, pues debía pisar por 
l-lLLl. 

3. Cuando lÉegó a aquel 

lugar, alzando la vista. Id dijo: 
"Zaqueo, baja prouLo, porque boy 
lengo que bospedimne ctl tn ca^a"L 

6. Bajo a toda prisa y lo recibió 
gozoso. 7 Viendo esLn, inurEnuraEian 
lodos, dLcieodu: 'Fue a hospedarse ctl 
casa de utl pet: Jíbir 2 *. 

8. Zaqueo, pucsLo cu pie dLjo al 
St:ñor: "Mira, Señor: voy a tlar la mi¬ 
tad de: mis Ihejtil:s a Luí jiobrcs, y, ctl 
trasti e!e: que haya dnfrautLatio a albi¬ 
no.. le devolvere cuatro veces más”. 

9. Jojls _e ctinlt:sljn: “Hoy ha litan¬ 
do la salvación a t:s1a rasa, porque 
también este es hijo de Abra han. 

ID. Ya que ol TTijn del hombre ha 
venido a buscar y a salvar lo que cst^- 
ba perdide". 

Parábola de las diez mina* 

(I.C. l9 n i!-?/) 

II . Como las gentes oíaj] osras 
00Sa5¡ aiiadió una parábola, poique 
estiba cena de Jeiusaléii y cieian 
ello.s ljlii^ en sej^utla iba a aparecer el 
Remo de Daos. 

17. T) i jo, pues: 7 n hombre ilustre 


se Jue a un país lejaEio para recibir el 
poslcr real y volver enstiguida. 

1 V. Pnr myo motivo convocó a. 
diez de criados y les cunero diez 
iniua^ o irMiT¿cd ¿as Je piala, dLciendí>- 
Ik¡: "'Negtajiad con ellas ba.\l_a que yo 
vuelva* - . 

1+. Pero los ciudadanos le odiaban, 
y enviaron rras F.l tina embajada 
diciendo; ""No queremos que este 
reine sobre nosouos". 

15. Peí O leeibida Ll mvesüduia y 

habiendo regresado del país, mandó 

luego llamar a los criad os a quienes 

había dado su dinero. tiara informar- 
- & 

se de lo que babea ganado caída uno. 

1 ú. Viilo, ]?ue:s e. primera y dijo: 
'"SeñEir, lu muía ha príHucido otras 
diez ruinas* 1 . 

17. Le rcspEindiEj: '"B^eu, siervo 
bueno, ya qur: en esto ptxzti has .salo 
bel. tendrán mando üobnc: diez chid-a- 
tles"- 

1S. E.legó eí segundo y dijo: 
""Señor, lu mma ba dado tic: ganancia 
oirás cinctj minas". 

19. Dijo asímiismti a tiste: “Tu 
tendrán lambien t:l mantio de trinco 
ciudades 7 *. 

20. Virm otro y dijo: “Señor, aquí 
Tiene m iTiin.i de plata: la he guardado 
envuelta en luí panudo, 5 1 porque 
ime miedo de ii, por cu amo eie¿ 
hüüibie sev^EOj icrms lo que no has 
depositado y cosechas lo que ilo :ias 
sembrado - ". 

22. l.e tina: el jeuo: [Olí mal *le:t- 
va!, por tai propia btica 1x: tDonticno: 
sabías que yo soy un hombre severa 
que me llevo lo iquc no deposité, y 
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siega la quí no lie sembrada; 

23. ¿Püéí cózílü na puíisie mi dínt- 
rn en c:l banco, para que yo al volver 
lo re-cobrase con los intereses?”. 

24. Por lo que dijo a los asistentes;: 
“Quinadle la mina 7 dádsela al qne 
tiene die^ H 

25. Kephcaron: “Señar^ que ya 
".Lene diez minas”. 

26_ Ya íh; digo, que a todo aquel 
q^ie tiene se Le dará y se hará rico; 
perú al que nn tiene, se Le quitara aun 
üo qiir; parece que tiencT'- 

■fifi. T.ns ciegas de Je rico (Mt r 
20,29-33; Mc.1D : 46-52; I.c. 18,35-43) 

I.e. 18,35. Al acercarse El ajerien, 
un riego estaba sentado ¡unto al cami¬ 
no, pidiendo limosna. 

36. Al oír la multitud que pasaba, 
pregunto que cl^s aquello. 

37. Le dijeron: “Es Jesús el Naza¬ 
reno, que pasa”. 

Me. 10,4? Al oir que era jesús de 
Nazarct, comenzó a gritar y a decir: 
“¡Hijo de .David, ten compasión de 
mí!". 

-IB. Muchos le increpaban para que 
se callara; pero el critaba mucho más 
fuerte: “¡Hijo de David, ten compa¬ 
sión de mí!”. 

D-jcé Síül GíÉjrtria Mafijia: 'Oigamos 1 o 
que hizc el cicRa que debia íct üumiriad-as 

/.i‘I7 MU? thxTl ;±i-¿-27ZÍi: ¿O T.JiyyFIH I^JT ? pjzrj. 

¿p¿£ Ldluru?: pero leitónzabti ma* tí grizo: 
/jfcp deDfwid* ¡Vv cm^ww de zmf* 

Allí lo tanris" ai inri a ímsm lu liLrlia 
fí^reúdia: para l|ll calase, levania mis y 
mas el grito: porque ojanco mayor sea el 

ulhornin d« los pt'n^amiínlr^ tiamali^ 
jiosacaíin, LüjLLrt ocjjl iiuvüt aídat del^ruas 
insisor cu Ea oración... 


49. Jesús se detuvo y diju: 
‘'Llamadle*. LlidnaroQ aJ ciego y le 
a¡j eron: “[Ten animo: levántate que 
te llnmn!”. 

50. El arrojó su mantos dio un 
brinco y fue a Jesús, 

Le. 18^40. Cuando es Le se acercó;, le 

preguntó Jesús: 

-11. 41 /Que quieres que te haga? El 
ciego dijo: *]Señor que vea!". 

42. Y Jesús le dijo: “¡Ye, tu fe tr ha 
salvado!”. 

45. Al punto recobró l-p vista, y fue 
acompañándole y glorificando 3 
Dios; y rodo íl piicblo al verlo, ajoba¬ 
do a Dins. 

Mt_ 20,29. Cuando salían de Jcricó 
Je seguían mucha gente. 

30 Y ocurrió que dos ciegos que 
estaban sentados junto al camino, al 
oir que Jesús pasaba, empezaron a gri¬ 
tar: “Señor, Hijo de David, ten com¬ 
pasión de nosotros!. 

31. La muLtitud Icss reprendía para 
que callasen; pero ellos gritaban mas 
fuerte: “¡Señor, Hijo de David, ten 
compasión de nnsotros!”. 

32. Parándose Jesús, Iík llamó y les 
dijo: “¿Que queréis que í>s haga?”. 

33. Le dijeron: “Señor, que se 
habrán nuestros ojasE 

Y debe iKrtarBÉ Ja que Jesis dice d eie¿a: 
ü aQu¿ quieres que te fisga?" ¡Cómo! ¿Acslso 

ni q a Líí prvii'a ¡ciar la vi.-;Us ígnciralna Iln qnj« ei\ 

ciego queda? ÍMo; pera se la ps cántica poi¬ 
que ysm conceder -sus graciai ciucre que te 
: m Ai\ pidan. No lo iinmfita pan tínl“nr;h, prjj- 
Lpre jrf&e vuestro fttáVí L-.iáyiic?.! lo ri-eciSi;- 
ídíjr rfuíe; nr se /o pidáis. p Ero no cósian- 
I*i, pregunta pan qLiíí .ctí Iíí p^da, para Énrit.ir 
:lI Cftr&aóíL a. que (HfVtt. F.V. l..t H:n. 2) 
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34- Compadííciílo Jcjulv. Iíí* Iíxjo 
los 0¡0S, T piintn rísmhrarcin la 
vista y le siguieron, 

María de Be Lidia unge a 

JtsciH con perfumé (Ml. 2(1 6-13). 

Jn. 12., 1. Sois lÍiíik anrrs t!c: Pascua 
llego Jesús -i Rejania, donde estaba 
LiZicOj a quien había resucitado de 
enne los mnerros- 

2. Y _e ditiois allí mía eena.,. 

Me. 14.3 en casa de Simón c] lepro¬ 

so... 

Jn_ L2,2. MaiLa seivia y Lázaro era 
lulo de lo¿ que e¿Laljmi COil ti i la 
mesa. 

3. Mana Locuó una libia d-e perla 
me, de umdo legkiLciO;, de gran pre- 

LKJ— 

Mi;. M.3. .Rompió el frasco y 
derramó el perLucn-e Sübie Su cabeza., , 

Jn. 12,3 LIei^ió los pies de Jesús y 
los enyugo oúu sus cabellos; y el 
ai orna del péiluitie llenó la casa. 

1. Jnduí Iscacioie, uno de los discí¬ 
pulo^ el que Je había de cmrr^r, 

Sjjs Juui nos da el Licir.brc de la mujer 
ene derramó el prTlnTrii t ^■ihiY í Irm -pira ilí* 
Jkíl'li: Mj::¡j ... ::ii^iiü ií_ Muiay de Lazarri. 
!ú hay que itcjinricar a esta Mam-con M-iría 
de .VU[5f.alji 1 y vn Majia lIm Medula «■-. I-j 
pKL^¡JjL>rj lL: que IjubSa Sülü L utas ( 737 ), CS 
cucícíóli muy duci rida. listan per la di si i n 
ci 6 n la^ mas jarliigurjfí Patinen {On^títi-HK, Sun 
JuríJiLiiiio) y cíCjCüKá JilcéLp/CTCS católicos; 

en cambie, csiiri por la ide^ri-Hc^Hón la ■¡ jt 
Fntia ^■.“TiMTal rl« la Ftbil MííiIim y b |jtmji:LÍí:u 
eLi: . j Oii Jn JiLur^La. 

Los perfumes se COnseA'abín f.'n jmpr;. 
llirjs^ mirlji<3r]fnTnml tí valladas, pur lo ytair 

ryl el: jJuIjjMiO. de cuello brp.o y dcbitce; y 
: uando se quería d cría mar ico o el perfume-, 


dijo: 

Ml:. 1-t-1 41 ¿A qué viene e-.sLe íLlitx*- 
rhc de perfil m-n?. 

í>. Podía haberse vendido CU mas 
de le ociemos demrios y haberse 
dado ei lus pobies, y se mdigiiabaii 
Lionl.ra rila. 

Jn. 12/i. I islo 1o cIlj■:> 3 no porque .se 
preocupase de los pobnis., sino pLU- 
qnc rna ladrón, v, romo lL:n !;i la hol.su, 
robíb-i lo que c.n olla había... 

Mr. 14/ Pero Jesús [lijo: í: I}L:jíHÍIa 
en paz; ¿'Per que ía molestáis? Tía 
hecho conmigo Lina obra hume:. 

7. Porque a los pobres siempre los 
Tendréis con vqsñt \ n~, y podráis .snc.o- 
rreilos cuando queráis* pero a mí no 
me xelidiéis siemprr. 

B. Hizo lo que lia podido: se ha 
adelaneado a perfumar mi c.imi"pn 
para la sepulrm a. 

9. F.n verdad os dign qur, d.LmLiL^ 
qnjeru qisr se predique el P.vanpelio, 
en Todo rl mundo, se contara también 
lo- que ella lia linrhn., p.ira mrmnrEa 
suya 77 . 

se rempia sij» mis, ron-m hi ru Mariji Ir* 

ílrrramí] subr« l.i v nhjL:^-:: pií:s cIl' 

Jesús mLomras csiato rccosisdo a la mesa- 
J 1 ’ji iin Jir^mrr «]liíí km, r“ - iiJ"i ;i vtesk :i 
huh*[]^ib.-, Ti - [w:r.vfjiiM|Ci JíLuy di: : ,ü:lRuidos y 
dignos de mpcrci. 

F1 pTY^'m iíñ i - nfi>L:ií j nli5 K lImjíjt]::-:-; k::i li l^:« :■ 
¿;i]|k:e ¡slkt jI KjJurjñ CCpjjjpJcLO de J.Ú "l'; ¡ 1':;.|-. : .- 
dor en. lin año. Por £.'?o Jnd^ qiri 1 , rnmn 
nníja Sati Jiimti k m.t a Ijilií^n y rutjLKj Jo e[iík tu: 
Eífialiu l i j Jj hobu" í-uüuC' rnucljo que iie se 
hubiese iT-ncidci psra nep^n ' - muitv \m 
pí-ibní^. Jíímij; dfíli-KriíJ k 3 v lL¡í:h i|uk h 

!cmí i ií>I itliv McmpEU LCjjdjiú C:-CllUüjI de SOCO- 

rreilos. 
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7Z. Entrada triunfal en JerusaJen 
(Mi. 21,1, 1-11; Me. 11, 1 10; Le. 
19, 29-40; Jn. 12, 12-19). 

Mt. 21, 1. Cuando estaban próxi¬ 
mos a Jemsalén, cerca del monte de 
los Olivos, envió jesús a dos discípu¬ 
los. 

2. Y le# dLjej: i, ld a Li aldea de 
enfrente;, y encontrareis una borrica 
atada, y un pollino con día, sobre el 
cual nadie ha montado todavía. 
Desatadlo y traédmelo... 

3. Si alguno os dijere algo, decid 
que el Señor lo necesita y lo va a 
devolver pronto 14 . 

4. Esro sucedió para que se cum¬ 
pliese lo que había dicho el profeta; 

5. “Decid a la bija de Sión: He aquí 
que tu rey viene a ti, modesto y sentado 
sobre un asno, sobre un pollino, hijo de 
Un animal de Cargí* 

Me. 11,4. Ellos fueron y encontra¬ 
ron un pollino atado junto a una 
puerca, en el camino y lo desatan... 

Lo. 19, 33. Cuando lo estaban desa¬ 
tando', sus amos les preguntaron: 
"¿Por qué desatáis al pollino?". 

34. hilos respondieron: “Porque el 
Señor lo necesita". 

33. Se lo llevaron, y echando sus 
manto# sobre él. montaron a Jesús. 

Me. 11, 8. Muchos extendían sus 
mantos sobre el Lamino, otros cuna¬ 
ban ramas de las árboles, 9, y tanto 
los qtie iban delante romo las que le 
seguían detrás, todos gritaban: 
“¡Hosanna 1 Bendito el que viene en 
nombre del Señor* 

19 . Hendía) el Reino que viene de 
nuestro padre David, Hosanna en las 


alturas*,. 

Le. 19,37. Cuando estaban cerca de 
la falda de el monte de los Olivos, 
toda la muchedumbre de lo# discípu¬ 
los coitifnm entusiasmada a alabar a 
Dios cotí gran clamor por todos los 
milagros que habían visto. 

315. Decían; “'Bendito el Rey que 
viene en nombre del Señút¡ Pa¿- en el 
lóelo y gloria en Las ah uros!" 

39. Alguno# fariseos; de enLre la 
muchedumbre le dijeron: “ Maestro, 
reprende a tus discípulo# 73 . 

4Ü. F.l contestó y dijo; ll C )s aseguro 
que SÍ dios cal ¡asen, hasta las piedras 
gritarían”. 

4Í, Y así que estuvo cerca, al ver la 
ciudad lloró sobre ella, diciendo: 

42. “¡Oh, si al menos cti este día 
conocieras lo que puede traerte • la 
paz! Pero ahora todo esta oculto a tus 
ojos, 

43. Porque días vendrán sobre tí 
que tC rodearán de trincheras tus ene¬ 
migos, y te cercarán y te estrecharan 
por rodas partes- 

44. Y te abatirán al sítelo a tí y a 
tus hijos que tienes dentro, y no 
dejarán en tí piedra sobre piedra, por 
no haber conocido el tiempo en que 
Dios te ha visitado". 

Mt. 21,10. Cuando entro en 
J embalen, toda la ciudad se conmovió 
y decían: “¿Qiuéii es é#Le?". 

11. Las turba.# contestaban: “ [vite 
C 5 Jesús, el profeta de Nazaret de 
Galilea,., 

Jn. 12,17, La gente, que estaban con 
hl cuando resucitó a Lázaro de entre 
lo# inutrLús, daba lÉSlimCulio..,, 
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Mt. 21,14. Estando ya en el tem¬ 
plo, se Ir arerraron riegos y COJOS y 
los curó, 

15. Viendo los príncLpes de los 
SacérdüLtS y los escribas l&s maravillas 
que hacia y a los niños que en 4.4 tem- 
plo gritaban: “¡Hosanna al Hijo de 
David!™, sr indignaron 16 y le dije¬ 
ron; ::: ¿Oyns lo que. dicen ¿seos?" Jesús 
les respondió: “Sí. ;No habéis oído 
jamas; “De £sí í^cí tíe los niños y ¿A? ios 
que tas isroter Uperfccu 

alahiJJZií? " 

71. La maldición de la higuera 

(Mi. 21,18 22: Me. 11, 12-19). 

Mt. 11,1 L Llegando i Jcrudén, 
entió en el Templa y lo ez animó 
Lúdo. Pero tumo era ya Linde, yalió 
para Beiama COn los duCe. 

12. Al día sig.uitxLLe, después que 
salieron de líeLaniaj Smlió hambre. 

13. Y viendo desde lejos una 
lliguera COiS hüjaS* lúe dúndé estiba 
por si eiiCujiLrabi en ella algo. Cuan¬ 
do se acercó lio encontró mas que 
hopas, parque no era tiempo de higos. 

14. Habló Con ella y dijo: “Que 
nunca jamás tacna nadie fruto de ti*.. 
Ó lis discípulos escuchaban... 

2C. Al día siguicntt', pasando de 
madrugada, vieron que la higuera se 
había socado de: raíz. 21. Pedro, 
acollándose, Ir dijo: “'Rahbi, mira, la 
higuera qisc maldijiste se ha socado 5 '', 

?X Y respondiendo Jesús, le dijo; 
“Tened íe en Dios* 

23. en verdad os digo que, si algu¬ 
no dijere a ese monte: QuÍLaLe y arrej- 
jaLe al mar, y no dudare: en mi 


cnm7Ón, sino que creyere que lo 
dicho se ba de hacer, se hará. 

24. Por eso os digo: iodo cuanLu 
pidiereis eu la Oración, creed que lo 
recibiréis y se os dará... 

Mt. 21.22: C-uaíquirr cosa que 
pidáis ron fe en ia oración, k obten- 
dn¿is*. 

Le. 17,5. Los Apóstoles dijeran si 
Señor: "^Auméntanos la le! 71 . 

ó. Y el Señen lUjü: "Si Lucierais cna 
le corno del Lainaño de un grano de 
mostaza. píxlriais decir a ese árbol: 
J Arráncale de raíz y trasplántale en el 
mar* y oa obedecen a. 

Deciden iriiLarle 

(Mt. 2G. 11-16; Le. 22, 3-6). 

Le. 21-37. Jesús, durante c] día 
enseñaba en el Templo, y par las 
nuches salia para el Monte de bis 
Olivos pam or¿zr. 

3S_ ludo el puebla madrugaba 
para escucharle en el Templa. 

Mt. 26,1. Cuando terminó su dis- 
cursu, díj o a sus discípulos: 

2. Ya sabéis que dentro de dus dias 
e¿ la Pascua, y el Hijo del hombre va 
a ser entregado para ser crucificado*. 

3. Entonces se reunieron los prin¬ 
cipes de los sacerdotes y los ancíaníK 
del pueblo en uE palacio tk:l sumo 
snrrrdoír, Manado Caifas. 

4 Y deliberaron prender n Jesús 

por traición y matarlo. 

5, Y" decían: Durante la Lesea no. 
para que na haya luüluIlú en el pue 
blo“ 

Le. 22,3. Entró Satanás en Judas, el 
Iscariote, que era lino di: los Dore, y 


143 






íue y iiaio cüíi ellos la manera de 

eiiLregaraílü-.. 

Mi.. 26,15. Y les dijiü-: “¿Qu¿ me 

queréis tLar y as la entrego?* Y ellos- 
íc ofrecieron treinta sidos de p.ala.... 

Le, 2?-^ Jnda5 aceptó, y buscaba 
mía. oportunidad para entregárselo... 

72- Preparación de b última «na 

(Mi. 26,17 29; Me, 14*12,25, Le. 
22,7-18; Jn. 13, 1-15 

Me. 11 ? 12. El dia primero de los 
ácimos cuando se ^acriücaba L 
Pascua, le dijeron sus discípulos: 
“¿Donde quieres que vayamos a prt 
parar para comer la Pascua?... 

l.c. 22. É. Y envió aPedru y a Juan 
diciendo: "Id y prepararnos pata 
mmer La Pascua*. 

9. Ellos le pregón Larüife: V Exónde 
quieres que ía preparemos?'* 

Ml. 14 ? 13. Les comes lo: “Id a la 
ciudad y os salden, al encuentro un 
hombre llevando liü cámaro de agua; 
seguidle, 

L4 y donde entre., diréis al dueño 
de la casa: “El Maestro dicei “¿Dónde 
esia mi sala para comer la Pascua con 
mis discípulos?’ 1 

14. Y él os enseñará arriba una sala 
grande d Lumbrada y preparada. 
Hiiceduos alL los preparativos- 

tú. ParLLeron los discípulos, y lle¬ 
gando a la ciudad. lú iialiarüü como 
les había dicho y prepararon allá. El 
"P asma... 

Le, 27,14- Qinndo llegó la hora se 
puso a la jures con sos apóstoles. 

15. Y les dijo; “Ardicnterncritr hí^ 
dejado comer esia Pascua con voso¬ 


tros antr.s dr: padecer. 

Jó, Porque os digo que ya no la 
comeré mas liasia que se cumpla en el 
Remo de Dios'"... 

Jo. 1 j ? 1- Lil la vispeia del día 
solemne de- la Pascua, Sabiendo jesús 
que había lie-gado su horade pasar di 
este mundo al Padre, como hubiese 
amado a los suyos que: vivían en d 
inundo, Los amó hasta d cxl.mmo. 

2. Y mientras cenaban, mando ya 
el diablo había inspirado a Judas, hijo 
di Simón el Iscariote-, qnc lo cnti-cga.- 
se> 

3. sabiendo que cL "Píidrc había 
puesto rodas las rosas en sus manos, y 
que venía de Dios y a Dios volvía. 

4. SO levanta de la mesa, tleja su 
mamo y tomando un lien7^o ? se lo 

dñc- 

5. "Relia dr.spnós agua en una pnlan- 
^na y pone a lavar Los pies de- sus 
discípulos y a limpiarlos con d lienzo 
que se. había ceñido. 

6- Llega. pues, a Simón Pedro, y 
este [e dií^ei “Señor ¿Lu ene vas a lavar 
a mí los pies?. 

7. jesús le respondió: “Lo que Yo 
hago no- lo entiendes ahora; Lo enten¬ 
derás destines*. 

8- Replica Pedro: “No ine lavaras 
los pies ja mis*. Le respondió Jesús: 
“Si no re Éavam, no leudrás parte- cdii- 
jm^O^- 

9 r Le dioc Simón Pedro; "Señor, no 
sólo lüS pÍC5, sino también las manos 
y la cabeza 1 *. 

10. Le dice Jesús: “Quien se ha 
bañado no iiecesila lavar sino los pies, 
pues está icxJo hnipiu. VoíOlrOS e&Llis 
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limpias, aunque no todos”. 

11. Como sabía quien Ir iba n 
entregar; por eso dijo; “No todos 
estáis limpios 11 . 

12. DtspiiéK de haberles lavado lus 
pies, turnó su manLtJ, se puso Je 
nuevo a la misa, y dijo: “¿Ivnlcndci.s 
lo que he hecho?. 

13. Vosotros me llnmilis Mnestro y 
Señor, y decís bien, porque de vcnHíld 
lo soy. 

14. Pues si Yo, siendo vuestro 
Señor y Maestro os lie lavado los pies, 
también vosotros os liabeis de lavar 
los pies los míos a los oíros. 

15. Porque, ejemplo os he dado, 
para que asi como Tío lo lie hecho, 
también vosoiros Lo hagais... 

73. Institución de la Eucaristía 
(Mi. 26,26 27; Me. 14,22 24; Le. 
22,19-20; 1 Cor. 11,23-27) 

Mi, 26,26. Mientras comían. tomó 
Jesiisjjan, y después de bendecirlo, lo 
pardo y, dándoselo a sus discípulos, 
dijo: 

~fonyad y comed 

1 Cor. 11,24-. Esto es mi Cuerpo que 

1. Eiío pk «I rnic mlilime sn ¡KLerü i- di* 
iiuciiíu. rd L¿jóú di Liú-jíi-j. Jtsús cofiVLtnt cJ 
pan y el vino en sir oropio Cuerpo y Ssngnr, 

y .-.h rmx iL nri jSirrinriLii jjyrj í; ir.¿; rL.íi: tjilhs- 

tíLii alriiái. Cuando coniiJj^iiioE recibimos 
dentro de Jiosorros aquel misme Jesús íjue 

ILLW i ! u Vit^mi nunVK tntwKV hn su ncnlrh, y 

bebemos aquella misma Sajif.ic que per 
nosocros derramó desde cnn. 

Comúlgame*!, n<i til Cimipn vrcneirlíi hJp 
C’tÍsIO, joño a m útil mmiiLS Ji-sus s'Iíjiii'SO qu£ 
cscá a. la derecha del Pudre coa coda, su p)c- 


.nv entrega par mwilmr. 

IIticed esta en memoria mía " 

Le. 2)20, Y así mismo, después de 
haber cenado, 

Ml 26,27. l uTuaiulxí un cáhy_, y 
dando gracias, se Lo dió, diciendo: 
i .r:. 22,17. "‘Tamad y repartírosla, 
Mr. 26,27. Habed todas de. él, porque 
esta f.í mi sangre. 

T.c. 22,20. F-úe rMfc es U Nueva 
Afianza en mi sangre, que se derrama 
por SJQSOfrüS, 

Mr. 26,28. La cuales derramada por 
muchos* para, remisión de tos pecados. 

1 Cor. 11.25. Cuantos veces iü 
bebáis, haced esto en memoria mía™. 

26. Pues cuantas veces comáis esie 
Pan y bebáis este í^aliz, anunciareis la 
muerte del Señor hasta que venga. 

27. Así,apiles, quien come d Pan y 
bebe el Cáliz de! Señor indignamente, 
será reo del Cuerpo y de Li Sangre del 
Señor. 

78, Pruébese a sí mismo é hom¬ 
bre, y así coma def pan y beba del 
cáli7 n 

29. porque quien come y bebe sin 
discernir el cuerpo dcJ Señor, se come 
y bebe su propia condenación. 

-fu y rnMit^iud. 

C Liando :c.mullamos. el Üeüo.' de la * Lo- 

n - 3 pcinf en nnñsrrjj aLnax sni 1 rr:-n-:i.. y i<.nloy 
11 !vi j 3 l£*íI#:£ y ¿mlCiá dd. ciclo : : ,l p:'jbL¡ liij lL: 

rodillas delanre de jiqsoifíh par:", adomie_ 

Nrj í rjl c:mn irrevPThmLnja y :cm i 

L-; i j ijít I ui.Lt: CL±y:j NKiiLiv-^jd íí: í.iL'y-.Lr^ri 

CCfllbLüPOSOS ]qs KíaiLDCS. 

7 , ^//d'íííí CFfCJ £71 ITTÍ? 7n¿VnjJTi2i 7 (J¡I ftlíJ 

Clin #4x1 hh I:-lI ird:-; rriMncLitaEi m 

ios aijüscí-jks ]a odeLír-jejej] de 1 j Misa, y Iüs 
ordenaba sacerdotes de la Nueva Alanza. 












74. L_a oración del Huerlin 
(Mr_2¿, .3046; MUV64Í¡ Le,22, 
3*46s Jn. 1U-12), 

Jíl l&d. Después qué jesús Ler- 
lLllílÓ Su dlscursu, salió con su:-; discí¬ 
pulos aE otra ludo duE Cedrón, donde 
halda, un huerta, don tic entraron Til y 
sus dcscíptilíis. 

2. Judas, el que le iba <\ entregar, 
rabia el lugar, porque tenía costumbre 
de retirarse allí con sus discípulos... 

Yft P 26,% b Edioüc« Jcíiis 1lega con 
5115 discípulos a tula finca llamada 
Gersemaní... 

Le. 22,40. Llegando al huerio, 1» 
dijo;; “Orad para no emrai en nema- 
ciüfY. 

Me. ?ó,36. “Vosotros quedaos 
aquí, mientras Yo voy a otar allí’ 1 . 

3/, Y tomando consigo a Pedio, a 
Saotiago y a Juan, se retirá más aden¬ 
tro pirra ÍMcer onacién^ y comenzó a 
entristecerse y angustiarse 

Mr. 14,34. Y les dice- “jMi alma 
üicntc una tristeza morral! Quédaos 
aquí y velada 

I o. 22,41, Y El se alejó de ellos la 
dista ocia de no tiro de piedra, se puso 
de rodillas y oraba, 

42 r diciendo: “-Padre, si quieres, 
apa na de mí este cáliz; pero no se 
haga jni voluntad, sino la tuya"!... 

Me. 14,36. Y decía: “¡Abba, Padre: 
rodas las cosas te ¿ou posibles. Aparta 

La oración de jesos ti i ti H ut r lc^ Im di vi- 
drn. los rvAnjrcIbcE en rrcj dcmocs: pues 

íiim^ri \.TKi vrr*s hy qnese Jr^aPtÓ di dandi 

CS&lhd munifi'j y vitiq dcmi.U' ttsl^h^n . ím 

discípulos, y des pués cc hablar con el Ins vol¬ 
vió a ntfnrsirsÉ oración, La primera ora¬ 
ción duró lltiji hura: j*.ir rm tEijy 3 Pedro: 


de mi esie cáliz; pero nú se baga lo que 
Yo quieiü, &mo lú que Lu quiero;*!.. 

Ml. 26,40. Vuelve donde los discí¬ 
pulos y -era íticiirntrn dtirrvücndo, y 
d ice □ Podro; “¿13c modo que no habek 
podido vcííir conmigo una hora?". 

41. ""Velad y orad para que iba 
entréis en mentación, id espíritu es 
ftieite, pero la carne es débil*... 

42, De iluevú pur segunda vra se 
alejó y oró diciendo.: “[Padnc mío, si 
esiu no puede- pasar .sin que Ya lo 
beba, que i¿e haga tu voluntad*. 

13. Volvió de nueva y Los 
encontró durmientia, porque sus ojos 
estaban cargadtc;. 

44. Los dejó y se alejó de nuevo, y 
oró pur le-rcera vez, diciendo nueva¬ 
mente las mismas palabras... 

Le. 22,13. U 11 ángel del cielo se le 
apareció para confort-arle. 

44. Y entrando cil agonía airaba 
cOn mis intensidad, y su sudor vina a 
Str cOeIiú gülin- dt sangre que caen 
sobie la Lierra. 

45. Levantándose de la oración 
volvió donde lús- discípulos; y los; 
encomro durmiendo por la tristeza... 

Ml. 26,45. Y les dice: 41 ¡Dormid ya 
V descansad! Mirad, ha llegad/? la hora 
en que- el Hijo del hombre: va □ .ser 
entregad-o en maiius de- pecadores-. 

46. ¡LevanlamL ¡Vamos! Mirad que 
ya Llega el que me entrega”. 

"¿ÍIVí minio fjna ni> imhn.* íi wIÚÍq TJ V¡&r COW? !!- 
tú litis báta?” (M L. 26.-40). 1 Lüüg! 1 vi Jvió cy \fr 

vez r la. oración, y pflsaLidü 5 m me voU _ lÓ a 
vrr a I ns clÍRjpu3e5 y Les cncomrc dcrrid- 
sii'rr. Pí'jt íiai ylfijó a hcjTjar [xir cífrrerí vez 

(Me. 26,44). Pur lo luí] re supone qut: oró 
como rnss tres horas. 
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75. Prisión tlcjcnis {Mf. 2ó,4/ó6; 

Me, 14,43-W;U,22,4/-53j Jn. 18,2-12). 

Jn. 1ÍJ.2. judas, el traidor, curmcía 
el üiUo, porque muchas veres se 
reunía allí Jesús con sus discípulos. 

3. Tomando, pues, la cohorte y 
guardias de; Ins pontífices y de fos fari¬ 
seos, fue. aJlj Judas con linternas, 
antorchas y armas... 

Mv.26,47. Llego Judas, uno de las 
doce, y con él una turba numerosa 
con espadas y palos, de pane de los 
príncipes de los sacerdotes y de los 
ancianos del pueblo. 

455. El traidor les Labia dado esLa 
señal, diciendo: "Aquel a quien yo 
bese, ése es, prendedle y condueiile 
con cu edado ". 

49. Enseguida se acerco a Jesús y le 
dijo; '"Salve, Maestro*, y lo besó. 

50. Jesús le dijo: “Amigo, ¿para 
ésto has venid oír¬ 
lo. 77,48. “¿Con un beso entregas 

al Hijo del hombre?* 

Jn, 18,4. Jesús sabía rodo lo que iba a 
sobrevenirle, salió al encuentro de lo? 
soídadm y les dijo: “¿A quien buscáis? 1 * 

5, Le respondieron: “A Jesús el 
Nazareno 1 *, Jesús les dice: “Yo soy”, y 
estaba Judas el traidor con ellos. 

ó. Y en cuanto les dijo: “Yo soy", 
retrocedieron y cayeron en lien a. 

7. Y de nuevo les preguntó: “¿A 
quién biLsuaii?”. Y tilos dijeron: “A 
jesús el Nazareno?”. 

8. Respondió Jesús: “Os he dicho 
que: Yo soy. Pues si me buscáis a mi. 

| csús quina demúsenenor que se cr.ovg:- 
ba Vrtl'-I ntaria mmrf, pues COO SÓlc proniia- 


dejad sr a éstos*. 

9. Para que se Cumpliera la palabra 
que había dicho: "No he jjíirdhlo nin¬ 
guno de aquellos que: mí diste”. 

10. Simón Pedro, que tenía una 
espada, k dnsrmbíiinó y de un cajú 
hirió al siervo ded Pontífice, ooitán 
dolé la oreja derecha. El siei vo se lia 
maba Maleo. 

Le. 22,51. Jesús di]O: [.Dejad! 
¡baila!" Cogió la oreja y lo curó... 

|n. 1S,11. Y dij o a Pedro: "Melé ja 
espada e:i la vaina: ¿Es que no voy a 
beber el cábi: que me ha dado ci 
Padre?... 

Mi. 26,52. Pon Lu espada ctl su 
stlio, porque lodos los que usan [a 
espada, morirán. por la espada. 

53. ¿Crees tú que no puedo rogar a 
mi Padre y me enviaría al puuLu más 
de doce legiones de ángeles? 

54. Pero ¿cómo se cumpliría 
emonces las Escrituras, según las cua 
les debe suceder así? 

55. En aquella hoia dijo jesús a la 
turba: “Como a un ladrón, así habéis 
salido a prenderme, con espadas y 
palos. Diariamente enseñaba sentado 
en el Templo y no me prendisteis. 

56. Pero todo esto ha sucedido para 
que se cumplan las Escrituras de los 
proleras". Entonces todos los discípu¬ 
los Le abandona: On y huyer úiL- 

Me. 14,51. U:i joven le seguía 
envuelto en una sábana. Intentaron 
prenderlo, 

52. peno ¿E, dejando k sábana, se It: 
escapó desnudo. 

ciar "SOY YO"., Jes arrojó a iodos al suelo. 
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7 6. Primeros interrogatorios 
(M 1 . 26 , 57 -úfi ;Mc. 11 . 53-61 ;Lc 22 , 54 ; 
Jn.18,1 3-24) 

|n. 18,13- Y lo pondiijrmn pnmr:- 
ro a casa de Anas, poique este era d 
suegro de Caitas, 7 Caifas era el Sumo 
Sacerdote aquel año.,. 

24. l h em Alias lo Alivió atado a casa 
(Id Suma Hace-reíale CaiLE... 

Mc_H a 23 _ Y cuando llevaron a 
Jrjji 5 ¡ a casa del Sumci Sacerdole, se 
reunieron allí tados lo* pontífices, loa 
ancianos y loa caerihaü- 

J n.lSJ 9. F.l íiumü Sacerdote pre¬ 
gan tn- a Jcms sobre .mw discípulos y 
sobre su doctrina. 

20. Jcsiis respondía: * Yo he habla¬ 
do a] mundo públicanreuLu; enhene en 
las sinagogas yen el Templo donde se 
reúnen lodos ios judias, y nada he 
hablado en secreto. 

21 . ¿Por que me preguntas a mi? 
Pregunta a Los que me han uídb; ellos 
saben 1(3 que Yo he dicho". 

22 . Al deu^r es Lo. uno de lü£ guie 
dLas que e*Labu juntu a jesús, le dio 
una bofetada. diciendo: “¿A¿l reipOiI 
des al punlíTice?". 

23 . Je.sus respondió: “Sí he hablado 
mal, muéstrame eii que. y Si bien., 
¿por qué me pegas? 77 ... 

Me. 14,55. Los. poutíf]ces y Lúdü el 
síinídrin buscaban un falso lesLimú- 
nin para matad o y na lo encontra¬ 
ban. 

í?6_ Muchos lestificahan falsa menú: 
contra EL pero sus Testigos no esta¬ 
ban de acuerdo... 

Me. 14 , 59. Sus íes limemos no esta¬ 
ban de acuerdo. 


61. Entonces se levanto en medio 
el sumo sacerdote y dijo ¿jesús: "¿No 
r-espondts nada a lo uue testifican 
{¡s-trw mntra LÍ?" 

62 . Fl rallaba y no respondía 
nada... 

Mip ?6,-63- E.nroficcs el sumo sacer¬ 
dote. le dijo: “Te conjuro de parre de 
Dios vivo, que nos digas si lú eres el 
Cilsio. el Hijo de Dios Bendito 1 ". 

61. CunLesló Je*us: "Tu lo lias di¬ 
cho, y oS digo que uil día veieiS al 
Hijo del Lumbre Se 11 Lado a la derecha 
del Padre y venir Sobre las nubes del 
cielo". 

65. El Sumo sacerdote, rasgando 
sus vestiduras, diju: "¡Ha blasfemado! 
¿Que necesidad tenemos ya de tesii 
gu*? Vosotras liabeis oído la blasfe¬ 
mia. 

66. ¿Que os parece? Ellos respon 
dieron: “-¡Reo es de nxuerter 

Le. 22,66. Cuando amaneció se reu¬ 
nió de nuevo el consejo de los ancia¬ 
nos del pueblo, los pontífices y los 
escribas, 7 lo llevaron al tribunal, 

67. Y le dijeron: Si eres ní el 
Crisro, dínoslo*. El leí respondí6: “"Si 
os lo digo, no me creeis, y si pregun¬ 
to, no me responderéis. 

6í¡. Pero desde ahora el Ilijo del 
hombre se sentara a la derecha del 
Poder dje Dios 11 . 

70. Respondieron iodos: “¿Enron 
ce-i eres tú el Hijo de Dius?"" El les 
dijo: “VuxoLnis lu decE: Ya .soy". 

71. F.ll lie rrspí in di cmn l lL ¿ Qué 
nerr-íidad rrnrmüs ya di: testigos? 
Pues nosotros mEmos lo liemos oído 
de su rmsniit boca 11 . 




